
La izquierda se pregunta por qué es tan difícil para los empresarios hablar de desigualdad y 
política. Los empresarios se preguntan por qué a la izquierda le cuesta entender la economía

Desigualdad, pobreza y… política
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dad y la falta de certeza alejan la 
inversión y no permiten que las 
economías crezcan e integren 
de manera efectiva a un número 
mayor de personas, especialmen-
te a quienes se quedaron atrás. 

La desigualdad ha existido 
siempre, y aunque a nivel mun-
dial bajó, en los países desarro-
llados ha aumentado, y por eso, 
se convirtió en tema de discusión 
mundial. Sin duda, es un pro-
blema al que se debe encontrar 
explicación y solución, pero con 
responsabilidad y sin carga ideo-
lógica. El objetivo es subir el ni-
vel de vida y combatir la pobreza.

Expertos en el tema de la desigualdad la comparan 
al colesterol. Hay de la buena y de la mala. La clave es 
preservar la motivación, la iniciativa, la excelencia y la 
competencia, virtudes esenciales para el crecimiento 
económico y el desarrollo. La igualdad de oportunida-
des es crucial. La igualdad ante la ley es indispensable. 
Y la libertad y el Estado de Derecho son condiciones 
imprescindibles para alcanzar el desarrollo.

Como siempre, las elites juegan un papel esencial. 
Tienen que enterarse del problema y de sus riesgos. Y 
aquí está el dilema. Los partidos políticos están des-
prestigiados, disminuidos y sin rumbo. Su ideología es 
vacía y oportunista. No tienen propuesta de Estado. 
La elite económica está demasiado concentrada en sus 
empresas y no ven que sus países se les vienen encima. 
La academia, encerrada un sus librerías y la sociedad ci-
vil, despersonalizada y sin dirigentes relevantes. 

América Latina vive años peligrosos, pero también 
son años en los que la juventud debe comprender que 
es su momento y que llegó la hora de que una nueva ge-
neración tome el poder político de sus países, corrija el 
rumbo y salve su futuro. Y para tener éxito, debe pre-
pararse y rescatar los partidos políticos para refundar 
la política 

A  nalistas e intelectuales de izquierda se 
preguntan frecuentemente por qué es 
tan difícil para los empresarios hablar 
con profundidad  de desigualdad, pobreza 
y política, y más aún, por qué les cuesta 

tanto hacer propuestas que solucionen los graves pro-
blemas que tienen nuestros países en estos campos. Y 
los empresarios se preguntan por qué a la izquierda le 
cuesta tanto entender el proceso económico y por qué 
no logran aclarar la dicotomía entre crecimiento eco-
nómico y desarrollo social, y el hecho de que uno no 
puede existir sin el otro. 

En general, para los empresarios, de cualquier ta-
maño, es fácil analizar y discutir sobre inversión y cre-
cimiento económico; y saben, más o menos, que los 
problemas de pobreza y desigualdad se resuelven por 
ese camino. Sin embargo, en nuestros países, especial-
mente en los tres del norte de Centroamérica y en la 
dictadura de la región (el regimen de Nicaragua, que 
al fin tiró el pedazo de disfraz que le quedaba de demo-
cracia), los problemas sociales y políticos son grandes 
y el crecimiento económico es a todas luces marginal e 
insuficiente. Hay crecimiento pero solo beneficia a los 
sectores de la sociedad que participan de él. Ese cre-
cimiento no es capaz de aliviar el subdesarrollo a una 
velocidad suficiente para evitar la inestabilidad social y 
los constantes ciclones políticos y la violencia que pro-
vocan la pobreza y la desigualad. Esto se hace más grave 
por el hecho de que muchos dirigentes, en lugar de tra-
tar estos problemas con seriedad y responsabilidad, es-
cogen un discurso populista y de confrontación, y lejos 
de resolver, complican más la crisis; y los empresarios 
se esconden en sus trincheras. Este 
fenómeno y las graves consecuen-
cias que provoca, lo hemos visto 
en varios países de América Latina 
a través de la historia. Algunos si-
guen pagando un altísimo costo que 
afectará a más de una generación de 
ciudadanos.  

Las crisis políticas, la inestabili-
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MUCHOS 
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ESCOGEN UN 
DISCURSO 
POPULISTA 
Y DE CON-
FRONTACIÓN. 
MIENTRAS, 
LOS EMPRE-
SARIOS SE 
ESCONDEN 
EN SUS TRIN-
CHERAS 

Opinión.Dionisio Gutiérrez

Empresario, 
sociólogo y 
periodista.


